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Cartagena.—Vn mes, 2 pesñtas; tres meseg, 6 \á.- ProrlneiaB. tres meses, 7*50 id —Bxtraa-
/oío, tres meses, 11*25 id.—La suscrición enipezai» A contarse oesde 1.* y 16 de cada mes. 

Números sueltos 15 céntimos 

El pago será siempre adelantado y en metálico ó letras |de fácil cobro.—Cerresponsalea ea Parla 
E. A. Lorette, rué Oaumartín, 6, Mr. J. Jones FaubourgMontmartre, 3I,.Y en Londres, FleetStrtt, 
Mr. C. J66.—Aiiministrador, D. Emilio Garrido Lópex. 

LAS SUSCBICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, UEDIEBAS4. 

Miércoles 22 de Enero de 1890 

Salidlatos 
DE BISMUTO Y CERIO 

de V I V A S PÉRESZ. 
Aprobados por ¡a %eal Academia de ¡Kedicim de Gra-

uxiü; récetté^por hs midicoiMistados por los hospi-. 
bds. -
.««MIIUHUIMATkMEIITE como ningún otro r«medla emplea­
do hasta el ilM-, toda dase de VÓMITOS T DIARREAS, DE LOS 
TÍSICOS, DE LOS VIEJOS, DE LOS NINDS. COLERA- TIFUSI DISENTE­
RIAS, VÓMITOS OEiOS WAOS I DE LAS EMBARAZADAS- CATARROS Y 
ULCERAS DEL ESTOMAS», EROPTOS FÉTIDOS PIROIIS- Ninefun rer 
medio alcaD>6 de 'ob médicos jr del públii o tanto favor po-

t̂t« huenos resultados que son la Kdaiiración de los enfer­
mos; _ 
lt;P«E(tOS:BnE8paBa:eM« tUMOE- 8'SO pesetas. PEPENA, 2 

Cuidado C01I ¡as Jalsifieaciones porque no darán resulta­
do'. Exigid la firma y marca de garantía 

DEPOSITO GENERAL: 
ALMERÍA. FARMACIA VIVAS PÉREZ desde donde te remiten poj 

e'it'reo a todas partes enviando 75 cts. miis por certificado 
POR MATOR: Madrid, M. García y Sociedad liMro ÜAitecaal 

Barcelona, ¡jociedad Farmacéutica é hijos de J. Vidal y Bi-
bas,de Aloiqar y Uriach. Cartagena, Abad y Romero Oer-
mas 

De venta en todas las boticas de las provincias y pueblos 
deEspaSa.Dltramar, Bueoos-.íi iresyen toda la AnMrioa de 
Sur. 

D<jpós¡lo al por nriiiyoi' á k»s Sres. Fériiáu-
"ñti iiriismnos i compiíñin. 

. . , í^i cdm^ef^ imponible ^ 9 aa^^xtraño 
cdHOKca la coticieiida igétiá cóÑ toda cla-
lidad, üú ps de dtflcit que un Gobieruo 
cotfozMlafittiCesídades Idéale» y los iiilei'e-
ses de ios pixtMm^ tan hmi como el 
pu6btottí¡snl% aparte «1^ esa adiniuíslra-
cióil uuTxeiiál es imposibie que deje de 
obrar áciegás, eti ]a muyor parte de los 

caaos; «ttJGóbih!rno4Wetô fí̂ ^̂ ^̂  con­
trae nataralfneftte la fesiüonsubilidad de 
lodp, y nV'we, por íiie«M, demasiirdas oca 
íUuiíSS de desacíedjidrst'.PoF consiguietile, 
k ceiil4»í«aí¡óii es, ríO soto perjutlitiul 
par^^tííf-pitóiitos,' sliio fanastá pafá IQS 
mismos gobiernos que la practican.' -

• Ê t &íj»dB», #'í'liláeBlit htf eV n'ulo I' 
a<if-»de|áHtya |n irneiia ehséfiafizífi^l^'Go­
bierno-illiltf la CÜtpaj si los ai licüíps de 
primara ne(íesidatl suben dé precia, porque 
escasean, el Gobierno tiene la culpa; si 
llueve demasiado, ó esiá el tiempo excesi­
vamente seco, el Gobierno es el culpable; 
si la coseclifi es mala, consiste en ul Gubier* 
uo; si se agota una Jueule, es por culpa 
Ct\ Gobieroo; si uiía caU^ tiene mal empo 
áiAÁo, «s re^eitstfble el ministro; si ei 
ahmibtaJo público del pueblo es detesla-
b'e, la responsabilidad es del Ministerio; 
si el médicK) titular desatiende á sus en* 
fermos, es porque matida tal ó cualparli 
dO; f iiasta cierto punto, tienen los ciuda­
danos razón para abusar del estribillo,> 

\_ porque en esté, clásico país 4e toros y .de 
garbanzos, el Gobierno es:.«leald^ î lAves-' 
tro de primeras letras, sacristán, comer­
ciante, aduanero, alcaide de la cárcel, 
conlralisia y hasta peón de albañil, puesto 
que todo lo ts^taof^^m «m manos; en todo 
se eniremefe> V pam-iédo tiene compe­
tencia. 

Aunque lü descentraliisución río reporta 
ra otros bienes, serta indispensable su 
pláuleamienio, solo por quitar al Gubiern(f 
las mil iaúUidáaiíieiicioaes que ié rodean 
Ou¿ lOiítiblro español podrá elevar su in­
teligencia á las altas cueVJóoeS de* legis-

'láción, de polítifiia y, de «conomi S* '^\ por 
gra í̂de que sea su genio, ha de estar menr̂  
pre abrumado con el peso de los infortnes, 

^«Oo |̂t«S^}t.î xpédienie9 qué debieran-ser, 
(ie la sola y única competencia de Mutiici-
pio« y IH^taciones? 

Los pueblos se parecen en su desarrollo 
al hombre. Mientras son niños, nO pueden 
administrar sus bienes; mas cuando ha» 
llegado á la edad madura, no ha menester 
de la patria potestad. 

Ese continu» prurito de unidad admi 
I íMstraliva, ha concluido por matar, la es-

poiiianeidad y ha debilitado hasta un 
extremo inconcebible, la energía de los 
pueblos y ide las provincias. Condenados 
unos y otros á vivir á la sombra del Estado, 
á implorar la autorización dal Gobierno, 
aun para los asuntos de un interés exclu 
sivamente local, habituados á esperar del 
Poder central toda mejora que podía haber 
cien veces realizado por su propia inicia­
tiva, han caldo, cual más, cual menos, en 
una inercia que no' dríjii de infl lir de una 
manera lamentable en los progresos de la 
madre patria. 

Atuí eii ciudades importantes, acostum* 
bradas á vivir en perpetua minoiia, á 
mendigar la tutela del Gobierno en los 
actos mAs seneiilos de la existencia, se ha 
enervado fa ibitatéZíi -de los ciudadanos, 
relajándole fiáííta los vínculos de ciudad y 
de fuinilia. 

En fuerza de ver qu« nada se realiza 
sino por orden ó mediante la autorización 
del Poder central la actividad individual 
está tan adormecida, quf j>ocas veces se 
acometen empresas contando con los pro 
pios recursos, I oasi nunca se realizan, shi 
requeiir .proliecáóu é impulsos oficiales, 
cuando solo debería bastar la libertad de 
obrar. 

Se ha llegado á viciar tanto el espíritu 
público, y de tal modo se h*á coi rompido 
fa rfpiriiÓii, qne casi se estima como regia 
'd¿ iódbs tóí actos ailmínísírit tí vos, no la 
legalidad, sino la voluntad de la adminis­
tración Si un puebjU) necesita el estable­
cimiento, por e|e*nplo» de una estación 
telegráfica, antes de considerar y estudiar 
qué derecho le concede la ley, se cuentan 
las influencias de que se pueden disponer 
cerca del Gobierno. Si una población cual­
quiera, de mayor ó menor importancia, se 
hulla interes^a en que el trazado dé una 
línea férrea general p<ise pj¡>r sus inmedia­
ciones, alterando, tal vez, el plan de la 
empresa constructora, perjudicando sus 
inlcresesy los de otras localidades, se cuen­
tan asimismo las influencias, se suplica, y, 
hasta si'gs preciso, se intriga para conse-* 
guirlo: |)ero nunca se atiende á la justicia, 
al patriotismo y á la propia iniciativa, 
.cerao «iioede etilos países exlranje os don­
de, por efecto de una justa y sabia des­
centralización administrativa, las munici­
palidades cuentan con propios recursos y 
con vida propia. 

Hé aquí, pues, que al respeto á la ley y 
á la confianza en el derecho y la justicia, 
sustituye en los ánimos débiles ó enflaque­
cidos, el respeto al poder y la confianza 
en las influencias particulares y persona-
les. He aquí; pues, la ley obscurecida y 
eclipsada por la personalidad del funoio-
oario, el imperio de los intereses dé pao--
dilla, sobre el de los/¡ntéres«3 ge^erai^s <l«l 

En uo libro de Pinheiro Chagas, ilustrado 

escritor portugués, hallamos pintada la sem­
blanza del bravo explorador. 

Dice aquel que la figura de Serpa Pinto es" 
la más 01 iginal de cuantas tiene Portugal ea 
su galería de viajeros ilustres. 

Siempre soñador y genial, hay que verle 
CON su ñire distmido y nigo insoieUte, la ca­
beza erguida f el porte elegante, gallardo, 
resuello como el de un espadachín del siglo 
XVI. Suconlinenle riñe con la levita ó la 
¡tmericunu prosaica da nuestra indumentaria; 
aquel cuerpo pide una ropilla acuchillada, y 
su cabeza coronada por laiga melena, recla­
ma el fie'tro de holgadas y libres alas, guar­
necida por rizada pluma. 
' Generoso y galante como un D. Jt(an, tira 

su dinero, cuando lo tiene, como sí en la vida 
le hubiera de volverá faltar, y lo mismo que 
se ra por ei África adentro detrás de makolo-
los y mashonos, se lanza en cualquier oalla 
civilizada en pos de un rostro bonito ó de 
un pie menudo que asome por el borde da 
una falda. Ghagaa, que le eonoce y trata, 
preséntale como uii anacronismo viviente. 
Serpa Pinto—dice—es el protagonista retar­
dado dé una novela de Mer y ó de Alejandro 
Dúmas; Bdward Klerbbs y p'Arlngiiátt le tee-
derían lu mano y le coavidari.-'n á temar parte 
en alguna de sus caballerescas y locas aveo-
tiiras. 

La Providencia, sin duda, había resuelto 
enviarle itl mundo para que continuase la 
«guerra de Nizam,» ó para que con él se es­
cribiese la cuarta parle de «Los tres Aiosque-
leius;» pero el divino juicio advirtió que las 
cosas de la tierra bubian cambiado, que los 
editores ya no admitea en sus libres á los 
liéroes de espida en oiiilo y coraxón bizarro; 
y á fin de que á aquella hechura dé aRtiguo 
molde no le faltara objeto, le envió á Porlu-
gat yle hiv.o exploi-ador de paiseí ignotos. 
Así, en vez de un tipo de novel i, el rcalisn^o 
(t3.tQalienipos le ha liecho un personaje de 
lá historia. 

¿y sabéis como llegó á ser explorador? 
PiaJieiro Chagas lo cuenta. 
Un día Tagiiba Serpa por las calles de Lis 

boa sin rumbo y sin ocupación. Pasó una 
mtijer hermosa y él fuese tras de ella, sem­
brándole el camino de requiebros. La bella 
se dirigía al ministerio de Marina, y por con­
siguiente, al llegará él, eiitró. Serpa "eniró 
también, subió tras ella, hizo antesala á su. 
lado, y cuando el portero le invitó á pasar al 
despacho del ministro, él paso y hallóse fren­
te á fi«nte con el ministro de Marina, al cual 
no tenía nada que decir. No tenia, pero lo 
inventó, ó quizás en aquel instante dio fürina 
& una idea que habría acariciado su pensa­
miento. 

—Quiero ir i explorar el África en bene-; 
ficio de Portugal—dijo al ministro. 

Este i«i cootMió; 
—Va ya usted. 
Y se marchó,. Entró en África por Angola, 

siguió territorio adentro y apareció al cabo 
de su excursión en Pretoria, á dos pasos de 
Mozambique. 

Volvió á Portugal̂  y Europa entera le salu­
dó con una ovación gloriosa. 

Refiriendo las maravillas y riesgos de su 
novela-de África, visitó las cupitales más im­
portantes, donde bs academias y ateneos se 
suspendían oyendo la palabra feliz y afa'iVndan-
le de aquel bravo.-

Fue á París, á Londíes.í Brusíbis', *íWt|(!H 
les, habló en todas partes, ea.Mw^lM,len­
guas, unas sabféadí^íiiyofmí'íih sabefías, y 
en todás'parttsttr'érfíéédiérón. 

En el Brasil fue réÉibidó tí'itiBlalmente.' El 
emperador D. Pedro le nombró su ayudante, 
y él se puso y lució con orgullo las agujetas, 
que eran insignia de ese cargo. Lo cual prue­

ba que Serpa Pinto no es el republicaoo que 
algunos han pretendido. 

Permaneció bastante tiempo descansando 
en Rio Janeiro, y la crónica refiere aventuras 
pintorescas dé aquella época de su vida corte­
sana. 

(íb̂ HM bis r»^g*: enamórase dtlfiláa y 
valiente explorador una dama de laaitslocra. 
cía, bátese por ella, mala al rival, danza la 
misma noche eh palacio con la bella enamo­
rada, al amanecer se embarca, loca en Lisboa 
y parte para Zanzíbar, adonde el gobierno por*̂  
tugues le destinó de cónsul. 

Entonces atravesó por segunda vez el 
África. 

En 1880 ^ p a ̂ lito hizo él relato de este -
segundo viaje ante la Sociedad Geográfiea de 
París. 

Emprendió esa éc<;ursióa tomando una ruta 
completaméftie opUesla á la de lodos los ex­
ploradores que le hablan precedido. Staaley 
había entrado en África por «1 Este. Serpa 
Pinto lo hizo por el Oeste, abordando su em­
presa por la regióa más elevada, y también la 
más áspera y |>eligrosa; penetró por la Guinea % 
y visitó la comarca donde brolaii las fuentes 
de casi lodos los ríos aft tea nos. Uis tarde 
Stanley^ «Q su pítima y raisifamosa explora* 
cióñ, adoptó el itinerario de Serpa, y eatió 
también en África por el Oeste. 

Serpa Pinto vio ames que Slaaley i s bos­
ques inmensos que cubren el centro de aque| 
continente; vio asiroisnift ilstés que el viajero 
inglés las praderas que se dilatan hasta el 
Zambesi, y las vertientes de Mte valle sombrías 
y áridas, ceñidas por obscuras coliaas de rocas 
bravas. 

Las riberas del Zambeii son de triste ene* 
moría para Serpa Pinto. Allí padeció hara» 
bre, aislado, sufriendo horribles fatigas, sos­
tenido únicamente per su aliento irreducible 
y avanzando Con energía asombrosa! la cea-
fluencia del Zainhesi y el Cenando, además lle­
gó abrasado por la calentura y coasumido de 
debilidad. 

Las orillas del Zinibesi—él mismo Serpa 
lo dice—halirinn sido el lugar de su sepul­
tura á no ser por los auxilios provideaciaies 
que le prestó un mbionero íiimoés con quien 
se encontró en aquellas remotas é iiij¿rata8 
regiones. 

Después Serpa ita proiegnido su empresa 
con actividad y energía in'domabie. Del Zam­
besi pasó al Chiré, y en «ita región, venciendo 
la resistencia que le opusleroa los indígenas, 
ha sido donde han Uiieido las cuestiones que 
han dado lugar al conflicto tftitr^ Portugal é 
Inglaterra. 

EL NUEVO MINISTRO OE MARINA. 
D O N jrUAK ROlkERO. 

fii nuevo mtnisti'v de Marina viene pres­
tando servicios en el cuerpo general de la 
armada desde 1843,éon que fué nombrado 
guardia marina. 

Al crearse la Escuela Naval fué nombrado 
director de la misma & cuyo fr̂ nid estuvo 
algunos años. Ha sido director de ilidro' 
grafía. 

En el último m ŝ de Julio fué nombrado ^ 
n^nisuo del Consejo Supre>M« dé Guerra y 
Marina, 4onde con aaterioridad iiabia desem­
peñado, el cargo de Seerslario'. 

En ia-oarapaña de África, y muy singtílar-
joente en el boinliardeo de Laiadie, de 
Arcilla y de los fuertes Río Martín,' «^tln-
guióse mucho el Sr. Romero, como segundo 
comandante de la fragata^Bíancét'i. 

Tiene gran numero de cruces ganadas 6a 
su mayor parte en brillantes hechos de ar, 
mas, tales como el desembarco de Moutecr is. 
ti en la expedieióa de Santo Domingo. 


